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Al Pueblo 
de Cuba 

El triunfo del doctor Alfredo Za-
¡ yas desde el punto de vista 
I del Partido Republicano 

La marcha de los acontecimientos 
noVíticos en nuestra República, 'durante 
el segundo período de Gobierno del Ma-

; yor General Mario G. Menocal, inclu-
1 yendo la revolución de febrero, ha sido 
i cV extraordinaria enseñanza para los 
cubanos y h a culminado, resolviendo 

| favorablemente una constante aspira-
¡ ción del Partido Republicano, en 'a 
1 destrucción de «los viejos partidos» 
i víctimas de sus errores y de sus fa'.sa^ 
organizaciones. 

IC. ú;timo acto realizado por -=1 Par. 
tido Lioeral, dfecretanao el retraimi?..» • 
t de ¡os e ectores y de-jjXM'aiid i ti '.» 
lio del <Arhit:o» extranjero que ci í is 
n 'smos imi»cr<>.roQ y exigieron, es d:g-
r.t broche que cierra e' ataúd de ?u 
triunfo ccnunzado a corstruir cu? "ido 
la «expulsión» del doctor Alfredo Za-
yas. 

Jioy los caíanos estamos en fin te 
Q' una ¿itui cíón que, b.fn enalisiiíu, 
no con los f.si <-;ismos, apasionamiento 
y tumores de cftas úiti nas semanas, -ú-
«ii con la ratural clarioad qu« sauoda 
¡i las tempestadas, es «providencial;) 
r-ara la ftuei'te de la República; por 
<jiü« el candidato triunfante resulta po-
sitivamente el candidato de los dos 
partidlos, y, más aún, el verdadero can-
didato del partido que aparece derro-
tado. iva peor parte en esta lucha, en 
la qu© de milagro ha escapado iles* 
la vida de la Nación, la lleva el Partido 
Conservador que aparece victorioso; 
porque su único triunfo—bastante jicr 

, lo que significa—consiste en haber es-
torbado l a «subidla» del general Gómez. 

Acordada por las Asambleas Nacio-
nales Popular y Conservadora la di-
solución de estos dos partidos y acepta-
do él ostracismo, del general Gómez y 
la natural y obligacüi dispersión de las 
huestes liberales, entramos en un pe-
ríodo «constituyente» de nuestra polí-
tica, aspiración sempiterna de «los re-
publicanos», con renovaciones indis-
pensables en personal, doctrinas y pro-
cedimientos, período en que las puer-
tas estarán abiertas para «todas las 

¡ clases que forman la nación y para to-
dos los hombres d e buena voluntad». 

, Habiendo tenido Cuba la suerte dle 
! no llegar a resultar necesaria la pér-
dida de su nacionalidad—como muchos 
creíamos inevitable—para obtener tan 
favorable situación, una alegría inten-
sa debe invadir todos los espíritus y 
una sana y fundada esperanza de me-
jores días debe alborear con la ins-
tauración del Gobierno del doctor Al-

I fredo Zayas, en vez de la 'perspectiva 
í siniestra de un.-. lracha feroz en-tre los 
: partidos; significando nosotros con es-
I tas palabras que deben ver en él—aun 
¡ sus más apasionados enemigos—ai cu-
bano que echa sobre sus hombros la 
gravísima responsabilidad de impedir 
que se tuerza este camino recto que 
para la. definitiva, salvación da: Cuba 
se abre ahora a todos ios cubahos y| 
en cuya-obra generatriz ha tomado él 
tan principalísima parte con su perse-
verancia, con su talento y, a poco que 
se compare, con sus admirables vir-
tudes . 

Todos los cubanos, estamos obligados 
a colaborar en la obra nacional con un 
solo esfuerzo; y los liberales, q.ue no 
fueron capaces de negar su concurso 
a la proclamación en 1917 del general 
Menocal, no puetüen desconocer, a ries-
go de hundirse más en la tembladera 
de que parecen empeñados en no saiiir, 
que son los primeros en el deber He 
concurrir» a ese acto de colaboración, 
proclamando a «su verdadero candida-
to» y aclamándolo como tal. 

Por nuestra parte, decididos a actuar 
intensamente en la .vida pública de »Br 
ta patria, que siempre está clamando 
por los buenos, seguiremos nuestra, ru-
ta; lucharemos por l a organización del 
Partido Republicano, cuyos actos se 
hallarán siempre de acuerdo con la his-
toria y colaboraremos de buena fe al 
afianzamiento d e las instituciones y al 
éxito nacional y patriótico del gobierno 
<Tel doctor Alfredo Zayas, especialmen-
te en cuanto tienda a cumplir el pro-
grama del Partido Repúblicano.—Ha-
bana, 21 de marzo de 1921. 

Dr. Guillermo López Rovirosa; doc-
tor Teodoro Cardenal; Wenceslao Peña 

'Hernández; Rafael Velázquez de la To-
rre; Ambrosio V . López; José de Parra 
Quintero; doctor José A . Santiago; Ge-
rardo Ramos Suárez; Manuel Fernández 
Trujillo; doctor Juan J. Buttari; Brau-
lio Fuentes; Polioarpo Suárez; Víctor 
M. Cardenal; doctor Domingo Bestei-
ro; Bernardo Chappotin; doctor Fran-
cisco Figarola; Bernardino Rodríguez 
Rúa; José Hernández de Alba; doctor 
José Ramos Almeida; Manuel Calvo 
Hernández; Juan d'el Río; Ricardo La-
brador; Julio Veytía; doctor Alfredo 
M. Torres; Andrés Muñoz Valdés; Lo-
renzo Tur; doctor Alfredo Mazzucche-
lli; Eladio Jubau; Aníbal López Hidal-
go ; José Bermúdez; Leonardo . Rodrí-
guez Rúa; José León Domenzail; doc-
tor Cristóbal Sánchez Villarejo; Simeón 
Poveda; Ramón Lavilla; Liberato Flo-
res; Adalberto Molina; Lázaro Vega; 
Gonzalo Prendes; Gustavo Alfonso Sei-
j as . (Siguen las firmas). 


